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m Futbol o Barça
m Sense ser necessari, voldria
manifestar el meu barcelonisme
de pro. Però crec que la informa-
ció i el seguiment de TV3 (entitat
pública i que paguem tots el cata-
lans) cap al FC Barcelona és exces-
siva i alarmant. Fa pocs dies vam
jugar contra un fluix equip de
l'est... i un equip de TV3 hi va anar
dues setmanes abans per filmar
l'estadi! Pocs dies enrera, Ronal-
dinho va anar al Brasil per a una
revisió mèdica i tres periodistes ca-
talans el van acompanyar! No us
heu fixat que al programa “Gol a
gol” hi intervenen més periodistes
que els dedicats en totes les cade-
nes estatals per cobrir la lliga de
futbol professional?

Fins quan haurem de continuar
malgastant els nostres diners (els
de tots) per un mal entès bar-
celonisme? No estaríem igual
d'informats si a “Gol a gol” hi ha-
gués només un presentador? Si us
plau, ja n'hi ha prou d'aquesta pre-
sa de pèl.

FERRAN GONZÁLEZ BERNAT

L'Albi

m Zoos e hipocresía
m ¿Es “Copito de Nieve” el úni-
co animal que ha sufrido en el zoo
de Barcelona? ¿Qué pasa con to-
dos aquellos que actualmente su-
fren? ¿Sufre un oso polar en pleno
mes de agosto metido en un aguje-
ro? ¿Sufren los felinos encerrados
en jaulas? ¿Los habéis visto despla-
zarse insistentemente de un lado a
otro de la jaula?

Sé que mi opinión no es popu-
lar, pero creo que nos mienten.
Los zoológicos no son la solución
al peligro de extinción de las espe-
cies. ¿Para qué queremos gorilas
en los zoos si en su hábitat natural
se extinguen? Se nos dice que en la
selva, “Copito”, al ser blanco, es
decir vulnerable, hubiera muerto
rápidamente. Señores, precisa-
mente ésa es la famosa “ley de la
selva”. Los zoológicos, sobre todo,
son negocios. Se nos dice que a
“Copito” le han aplicado la eutana-
sia para que no sufra. ¿No es más
cierto que mantener a un animal al
que no pueden exhibir no es pro-
ductivo?

Es una patraña que nos digan
que los zoológicos son necesarios
para la educación de los niños. Yo
quiero que mi hija aprenda que los

animales salvajes han de estar en
libertad. Hay muchos animales a
los que nuestros hijos no verán ja-
más, ¡y no pasa nada! Condena-
mos a cadena perpetua a los anima-
les y luego les dedicamos calles. Yo
no quiero participar en este festi-
val de necedades.

EDUARD DIÉGUEZ

Sant Boi de Llobregat

m Secuestro de coches
m Al parecer, en Barcelona cam-
bian las leyes de la noche a la maña-
na según los intereses de unos po-
cos, y si no que le pregunten a la
treintena de personas que fueron
víctimas del “secuestro” de su co-
che el 27 de noviembre a las nueve
de la noche, cuando un número in-
definido de grúas fueron a la caza
de vehículos teóricamente mal
aparcados, poniendo como excusa
el partido que enfrentaba al Barça
con el Panionios. Por lo visto, el
Ayuntamiento debe hacer frente a
los gastos que ocasionan las luces

de Navidad del famoso Mariscal y
para ello colocan carteles de prohi-
bición de estacionamiento la mis-
ma tarde del encuentro.

¿Y qué puede hacer ese estudian-
te que aparca el coche a las ocho de
la mañana en las proximidades del
Camp Nou y al recogerlo a las nue-
ve de la noche se encuentra con
una nueva señal de tráfico y un
hueco donde antes estaba su vehí-
culo? ¿Y qué es del trabajador que
después de una intensa jornada la-
boral lo único que quiere es llegar
a casa y descansar pero tiene que
aguantar una inmensa cola en el
depósito para poder pagar el resca-
te de su coche? ¿Es ésta la política
cercana que predican a los cuatro
vientos algunos desesperados por
llegar al poder?

Algunos de nosotros seguimos
siendo ilusos y esperamos que, al-
gún día, la política vuelva a ser
una vocación y deje de ser un
negocio.

SALVADOR REY VIZCAÍNO

Barcelona

m Avances para algunos
m Estamos inmersos en una au-
téntica vorágine de modernidad.
Ciudades con servicios impensa-
bles para los que somos de pueblo.
Obras arquitectónicas, con dinero
público mayormente, dignas de
una dinastía de faraones. Aero-
puertos preparados para recibir
aviones intercontinentales. Cen-
tros de negocios con lujosas ofici-
nas. Y así hasta la saciedad.

Pero, a veces, en algún lugar re-
moto, tenemos la suerte de tener
un tren, centenario, eso sí. Como
el de Barcelona-Puigcerdà, el cual,
gracias a la modernidad, se está
hundiendo por falta de inversio-
nes, ya que deben destinarse al
tren por excelencia, al tren con ma-
yúsculas, al AVE. Rápido, cómo-
do, bonito, con sus ejecutivos ha-
ciendo negocios a trescientos kiló-
metros por hora.

Pero a mí, la verdad, me impor-
ta más el nuestro. El lento, sucio,
viejo, renqueante, pero el único
que tenemos para no quedar más
aislados de lo que ya estamos. Para
mí, parodiando el anuncio de una
conocida marca de sopa rápida, el
AVE, con fideos, por favor.

ENRIC CASADELLÀ BURNIOL

Ripoll

m Estafas a ahorradores
m Me conmovió la carta de Mi-
quel Roma sobre su situación en
Eurobank (26/XI/2003), porque
se asemeja a la que padecen los in-
versores de Grand Tibidabo, que
bien conozco. En ambos casos se
trata de pequeños ahorradores, di-
seminados entre miles, que en su
día confiaron en la tutela de la Ad-
ministración pública.

La falta de responsabilidad pú-
blica y la ausencia de tutela, de se-
guir así, nos llevarán irremediable-
mente a cuestionar la credibilidad
del sistema financiero. El siguien-
te paso será meter los ahorros en
un calcetín, en perjuicio de todos.
No olvidemos otros sonados ca-
sos, aunque no todos son tratados
igual sino que depende de la “cali-
dad” del ahorrador. ¡Ah! Y encima
tendrá que soportar que le digan

que no invirtió bien. En Grand Ti-
bidabo han pasado más de nueve
años y, a pesar de existir bienes su-
ficientes, aún hoy persiste la incer-
tidumbre de recuperar algo. Otros
se mueven para evitarlo. Confío
que en Eurobank no suceda lo mis-
mo. Pero puedo asegurarles que
siempre aparecen personajes que
dicen representarles cuando en rea-
lidad protegen a los que se benefi-
ciaron a su costa, así que no se fíen
de todo lo que les digan. Escojan
bien a sus asesores y exijan com-
promisos a nuestros representan-
tes públicos.

JAVIER BRUNA BROTONS

Barcelona

m Gossos a la ciutat
m En referència a la seva carta
del passat dia 29/XI/2003, vull
dir-li a Elena Prats: desenganyi's,
els gossos sí que molesten.

Les ciutats no són per a aquests
animals. Ells no tenen cap culpa
però, de la mateixa manera que
avui ningú no portaria pel carrer
un porc o una cabra a pixar i cagar,
no entenc perquè la resta de ciuta-
dans hem de suportar uns animals
similars que, a més d'embrutar,
borden, intimiden, mosseguen o
poden fer caure (solts o lligats a
llarga distància). Si vol un animal
de companyia agraït li aconsello
que opti per un gat, que és més net
i no li obliga a treure'l al carrer.

VICENÇ ARGUEDAS CESTERO

Barcelona

m Caos circulatorio
m Estoy profundamente agrade-
cido a la mente preclara que deci-
dió construir dos rotondas sin regu-
lación semafórica en el acceso y sa-
lida de la A-2 a la altura de TV3.
Seguramente creyó que las roton-
das son la panacea para todo, cuan-
do con tráfico intenso sólo se con-
vierten en multitud de pequeños
cruces completamente colapsados
de la forma más anárquica, máxi-
me cuando lo que más abunda en
nuestras vías es la conducción
egoísta, irrespetuosa y chulesca.

También quiero agradecer a la
autoridad “competente” su nulo
empeño en poner solución a esta si-
tuación de caos, que mejoraría con-
siderablemente con un par de agen-
tes regulando el tráfico en ambas
rotondas a las horas punta.

JAUME ESTELA

Esplugues de Llobregat

m El himno de Riego
m Creo que el error cometido en
Australia al interpretar este himno
en lugar del actual himno de Espa-
ña es simplemente una anécdota a
la que no hay que dar mayor im-
portancia ni atribuir ningún áni-
mo de ofender.

Sorprende que nadie haya cita-
do que este himno es de origen ri-
bagorzano, concretamente del va-
lle de Benasque, donde lo conoció
y se lo apropió el general Riego. Es-
ta música ribagorzana constituye
la melodía del popular “Ball dels
Majordoms” y se ha interpretado
siempre, incluso durante la dicta-
dura franquista. Ahora no tiene
ninguna intencionalidad política
así que nadie se ha atrevido a pro-
hibirlo. Su inicio es incierto y pro-
bablemente es una adaptación de
alguna o algunas melodías del si-
glo XVIII, según me explican la
historiadora Carmen Castán y los
musicólogos Carmen Lanao y José
Antonio González, aunque la in-
vestigación sigue abierta.

Lo cierto es que el llamado him-
no de Riego es una señal de identi-
dad musical ribagorzana de la que
se apropiaron este militar, la Repú-
blica y algún partido político.

F. SALAMERO REYMUNDO

Barcelona

EL RETIRO

de Rigol, Curto y

Ribó se está viendo

injustamente

eclipsado

E
staba yo haciendo cola
para coger un avión, y co-
incidí con un padre de fa-
milia que se llamaba

igual que yo, y que su hijo, tam-
bién presente. “Si el avión se estre-
lla –me dijo– morirán muchos To-
nis Soler.” Entonces pensé que al
día siguiente de la catástrofe, en el
periódico, la esquela de mi homó-
nimo se confundiría con la mía, y
a eso no hay derecho. Todo el
mundo tiene derecho a una muer-
te singular, sin confusiones ni
eclipses.

Hay muertes y muertes. Si te pi-
lla un huracán en Centroamérica,
puedes ser el único catalán desapa-
recido en la catástrofe (junto a mi-
les de indígenas), y al día siguien-
te tendrás columna y foto en la
prensa de Barcelona. En cambio,
si coges el mismo avión que Jordi
Pujol y el aparato se estrella, el ti-
tular será: “Pujol y 37 catalanes
más mueren en accidente de
avión”. Y eso sí que es una desgra-
cia, no sólo para el país, sino para
uno mismo, disuelto en una “pila
del greix” de difuntos anónimos.

Esto es lo que –a otro nivel, por
supuesto– les ocurre a varias va-
cas sagradas de la política catala-

na, que abandonan el Parlament,
por motivos diversos, al mismo
tiempo que el presidente Pujol. Y
su adiós se está viendo oscurecido
por la despedida del gran prócer.
Hay muchos diputados en esta si-
tuación, y me siento solidario con
todos por igual. Pero me van a per-
mitir que cite sólo a tres, cuyo reti-
ro –prematuro en los tres casos–
se está viendo injustamente eclip-
sado.

El primero es Joan Rigol, hasta
ayer presidente de la cámara; diri-
gente de Unió, conseller en varias
ocasiones, Rigol ha sido un presi-
dente erudito, con esa pátina en-
tre académica y litúrgica que tan
bien liga con su cargo. Además,
ha demostrado sentido del hu-
mor, ingrediente indispensable
en debates demasiado acerados o
demasiado aburridos. Como ges-
tor, Rigol ha sido un político con
ideas propias, lo que en su partido
y en su federación no siempre es
una ventaja.

También nos deja Josep Curto,
portavoz del PP durante varias le-
gislaturas; fue un gran animador
de los debates, dentro y fuera del
hemiciclo, pues presumía de te-
ner buenos amigos en todos los

grupos. Orador efectivo y mor-
daz, sus intervenciones empe-
zaban con su inconfundible: “Sen-
yor president, lo grup popular...”.
Curto ejerció siempre de torto-
sino, por lo que desde la apro-
bación del plan hidrológico lo es-
tá pasando francamente mal. Ja-
más se planteó abandonar el par-
tido de su vida, porque “hay que
estar a las duras y a las maduras”.
Pero ahora se va, y no se va con-
tento.

Por último, se despide Rafael
Ribó, diputado del Parlament des-
de 1980, cuando él era un melenu-
do portavoz del PSUC. Ribó fue
uno de los mejores oradores del
Parlament, y el mejor dotado, jun-
to con Aleix Vidal-Quadras, para
sacar de quicio a Jordi Pujol. En
los años del obiolismo fue una es-
pecie de líder de la oposición de
facto, y sus broncas llegaron a ser
legendarias. Pero presidía un gru-
po minoritario, y frente a él se er-
guía una sólida mayoría. Lástima
de siglas, lástima de momento his-
tórico.

A los tres, junto a tantos más,
también se les echará de me-
nos en el nuevo Parlament. Que
conste.

Los que se van

m Estos días se ha comentado
mucho sobre la batalla del
Ebro, en su 65.º aniversario. En
particular, se habla de los briga-
distas internacionales, con ho-
nores y visitas al campo de bata-
lla. Estas brigadas, diezmadas
en otros frentes de guerra, fue-
ron recompuestas por soldados
de reemplazo, principalmente
catalanes de 18 años. Seis ami-
gos fuimos destinados a la XIII
brigada Dombrowski de pola-
cos y algunos judíos. A los diez
días del ataque (25 de julio a 4
de agosto de 1938), de los seis
sólo quedaba uno: un muerto,
tres heridos y un enfermo. Y
aún estaba por venir lo peor,
por lo que se nos concedió la me-
dalla al valor, que jamás vimos.

Ellos han sido muy elogia-
dos, pero parece que los cata-
lanes de la XIII brigada no pin-

tamos nada, habiendo recibido
las mismas bajas, tiros, ametra-
llamientos, bombas, hambre,
calor, sed, agotamiento, y haber
quedado uno solo de seis. Que-
de claro que la mayoría de los
brigadistas fueron voluntarios
sinceros, pero un porcentaje de
ellos eran mercenarios que, al
retirarles del frente a finales de
septiembre, ya pensaban irse in-
cluso a la guerra chino-japone-
sa (Manchuria), y otros varios
se consideraron engañado por
los agitadores de su país.

Han pasado 65 años y jamás
se habló de nosotros, de lo que
se desprende que los que sobre-
vivimos a la “trampa” de la ba-
talla del Ebro sólo somos unos
pobres derrotados.

EUDALD VILA SOLDEVILA

Suscriptor

Torelló

Los otros brigadistas
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